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ECCION~LoS partes oficialas recitaban de carreriUa las notas previamenr;e ela09.. 
~ radas por el Gobierno: "normalidad absoluta". Mientras -:;a¡-:to, más de -­

. do s millcnes de trabajadores paraban, celebraban asambleas, montaban piqu~ 
tes de extensión de la huelga . Y las fuerzas represivas, más atentas a la 

DE real movilización de las masas que a las infoT'l1lacione ¿el Gobierno, se "an 
zaban a ocupar las ciudades, a disolver las manifesr;aciones, a evitar Que 
la huelga "sa liera a la calle" : 520 detenciones a lo largo del dia. 

UNA El dia 12 se pY'odu~';o la más amplia ,jornada de paro en la historie. del 
franquismo: 500 . 00C en Catalunya , 420.000 en Euskadi, 300.000 en Madrid, -
230.000 en el Pais ~lenciá, 120 . 000 en Andalucia, 90.000 en Asr;urias, 80. 
000 en Galicia, 60. ~?0 en Ararón, 35.000 en Baleares ... 

JORNA 
12 de 

OVIEMBRE 

A Demostración palpccle, en primer lugar, de la negar;iva de los trabajado 
res a continuar sopor';ando las consecuencias de la crisis económica capit"ª­
lista J de imponer por encima de la "acti-ud responsabLe de todos para sur~ 
rol' esta crisis", sus "ropias reivindÚ~r.¡c1:nnes económicas y su derecho a 
un puesto se(7Ul'O de r;r(!bajo . Demcet?'c.~1:ór , también, de la posibiLidad inme 
diata, actual, qUf' tiene el TT'OV1:m1:ent o do" masas oara poner en la picor;a al 
Gobierno, para ecl.ar aba,jo el CCl.l'1ti17.o -:1-1 ¡!a1:pes de la reforma fronquista, 
para acabar con la monarquia .fY'r.¡nc.·ui;na, r-::1ra conquistar ya, ahoro, sin -­
más espera, la libertad . Y de Zn. forMa en au.e en un mismo combate se pue-­
den alcanzar los dos ob;fetivos : ~a movi:i::;::¡r~i6n directa , la huel9a ~JfmeraL 

F. ONEGA 

El dia 12 ha sido la experiencia práctica de que esa huelga peneral a 
nivel de todo el Estado es posible . Pero r;ambien ha demostrado aue si se -
quiere que triunfe en todos los terl':mes, cue impon(1c las reivindicaciones 
económicas y sociales del movimiento ole masar, e imponpa, por fin , la libe! 
tad es necesario orGanizarla de otra maneY'a. Por eso mismo. el dia 12, la 
victoria obrera del dia 12, debe ser analizado como un banco de pruebas 
del que es necel'1ario ex traer todas las lecciones , positivas y negativas,p~ 
ra prepararse a dar un paso adelanr;e en los rr6ximos meses, 

EL CONTENIDO DE LA CorWOCATORIA 

De cualquiera de las huel~as oue 
se producen en nuestro país, hay 
que sacar la siguiente conclusión: 
l as reivindicaciones obreras han -
de ir ligadas a la exi~encia de li 
bertad. Porque en cada huelga rei­
vindicativa, se repite el mismo f~ 
nómeno: la represión policiaca,las 
detenciones, la falta de liberta-­
des de expresión y organizac~on , 
la ausencia de sindicatos obreros­
legales, dificultan que los traba­
j adores puedan defender adecuada-­
mente sus derechos. La inmensa ma­
yoría de las veces en que una huel 
ga ha quedado derrotada, la causa­
f undamental ha sido, precisamente, 
l a actividad reoresiva de la Dict.! 
dura. El reciente ejemplo de la -­
EMT madrileDa es particularmente -
gráfico. y esto, hace ya tiempo -­
que lo han entendido los trabajad~ 
res; no hay plataforma reivindica­
tiva que no recoia las consignas -
de lucha contra el franquismo, las 
consiRnas por la libertad. Pero la 
plataforma tras la que la COS cc~ 
vocaba el día 12, dejaba de lado -
totalmente estas consi~nas.¿Permi­
te ello una mayor actividad del mE 
vimiento de masas? Al contrario. 
En su experiencia cotidiana, el mo 
vimiento entiende que la mejor, 1; 
única forma consecuente de luchar­
por sus reivindicaciones económi-­
cas es uniendolo a su lucha por la 
libertad. En Euskadi, por ejemplo, 
la ausencia de estas consignas ha 
estado a la base de la menor movi­
lización respecto a todas sus ulti 
mas huelgas generales. Pero ade= 
más, una olataforma limitada a rei 
vindicaci~nes económicas tiene evi 
dentes dificultades para arrastrar 
a l¿ jornada de lucha a sectores -

amplios que no sean trabajadores ; 
exceptuando el País Valenciá y al­
gunos barrios de Sevilla y Madrid­
-donde la huelga se extendió a co 
:nerc~antes- v los paros en los -.­
centros de enseñanza y entre orof~ 
sionales, la jprnada se limitó a 
los paros en las empresas. Esto r~ 
día haber sido evitado si la joma 
da hubiera recogido - junto a i tem; 
central de lucha contra las medi-­
das de austeridad- las reivindica­
ciones sociales y políticas del -­
conjunto del pueblo oprimido. E i~ 
cluso para hacer triunfar las re i ­
vindicaciones de los traba jadores, 

te organismo se apresuren a acep-­
tar el unico terreno en el que el 
Gobierno quiere nep,ociar : la Ley 
Electoral; es decir el fraude de ~ 
nas elecciones amaDadas y sin pr~ 

via legalización de todo el movimi 
ento obrero, sin previas ~arantía~ 
de que los trabajadores puedan co~ 
tar abiertamente con sus or~aniza-
ciones y sindicatos. I 

Por eso era y es necesario que 
la lucha general por las reivindi­
caciones obreras sea al mismo tie~ 

po la huelp,a general contra la Mo­

la relación de fuerzas que impone- rliiili~~ij~;;~~~~~--1iilliiiil una huelga general que arrastra a 
todo el pueblo, l,ubiera permitido-
un golpe más rotundo contra el Go­
bierno y los patrones, a favor de 
las reivindicaciones obreras. 

na rquía f ranquist a. 

La "despolit ización" de la pla­
taforma de la COS, obedecía a un 
proyecto político concreto. Evitar 

.que la jornada del 12 pusiera en 
cuestión ia vía de npgociación de 
los partidos políticos con el Gobi 
erno; o con otras palabras, evitar 
que el protagonismo de la conquis­
ta de la libertad quedara patente­
mente en manos del movimiento de 
masas y ql1l" la vía por la que ese 
protagonismo se expresa -la huelga 
general- dejara sin espacio, sin­
credibilidad, a la vía de los pac­
tos y negociaciones de las organi­
zaciones obreras con los partidos­
burgueses y con el Gobierno. 

Pero justamente hoy, más que 
nunca, esa vía pactista aparece 
sin salida para conquistar la li­
bertad. Incluso las limitadas rei­
vindicaciones que presentaba Coor­
dinación Democrática han dado paso 
a que los aliados burgueses de es-

LA ORGAHIZACION DE LA JORNADA 

Si hay algo particularmente de­
seado por los trabajadores, es su 
unidad; saben que de ello dependen 
sus victorias o sus derrotas. La -
masividad del.paro alcanzado en la 
;o mada, fue en gran parte result~ 
do de que existiese una convocato­
ria unitaria de las organizaciones 
sindicales y que fuese unitariame~ 
te apoyada por la inmensa mayoría­
de las or~anizaciones políticas o­
breras. Pero una convocatoria uni­
taria debería plantear, al 



tiempo, una organización unitaria­
de la huel~a. y es en este terreno 
donde se ha mostrado el lado más -
debil del día 12: existía la conv~ 
catoria por arriba; los trabajado­
res la secundaron masivament~; pe­
ro faltaban los centros de organi­
zaClon y dirección de la lucha por 
aba j o. La convocatoria no fue aco~ 
pañada de una campaña de informa-­
ción, asambleas, fOrlllación de es­
tructuras de delegados J coordina­
ción de las mismas; faltaban comi­
tÉs de huelga que pudieran organi­
zar,en torno a la clase obrera, la 
actividad de la lucha en los ba­
rrios, de los jóvenes, etc. La ~ni 
dad en la movilización no encontr~ 
ba así canales de unidad en la or­
ganización,capaces de multiplicar­
por cien o por mil la actividad 
del movimiento de masas. 

IiUELGP GENERAL = F'ARI',LIZ.4CIOrl DE LA 

V IDA e IUDJI,DANA 

Desde que se realizó la convoca 
toria, los diri~entes Más reconocI 
dos de las centrales sindicales o­
breras, han rC;Jctido una y otra -­
'Jez que era preciso "controlar'~ la 
~ u~lRa, evitar eue sobrepasara del 
paro en las empresas, l' vi tar que 
saliera a la calle. Aun en las con 
tadas ocasiones en que se deciden­
a convocar directamente la lucha , 
el esfuerzo principal de los di ri­
gentes reformistas se dirip,e a"co!!. 
trolar" -es ",'cir: a frenar - la a~ 
tividad del mcvimiento, en lup,ar -
de impulsarla ~ estimular su orp,a­
nizac10n. Pero, tambien en este te 
rreno, la política reformista con; 
tituye un obstáculo incluso para ~ 
la efectividad en la batalla por 
las limitadas reivindicaciones que 
ellos mismos proponen. Porque cuan 
to más amplio sea el "impacto ciu-= 
dadano" de una huelga general, cu­
antó más ampliamente logre la para 
lización de la vida ciudadana, ta~ 
to más fuerza tiene para imponer -
sus reivindicaciones ' a la burp,ue-­
sía. Imap,inemonos la situación en 
que se encontraría hoy el Gobierno 
para seguir manteniendo en la ile­
galidad a las organizaciones sindi 
cales, si la convocatoria de ésta~ 
hubiera provocado el día 12 la oa­
rálisis de todo el 'Estado espa~ol. 

Un terreno en el que este pro-­
blema se hace más evidente,es en -
el de los transportes públicos. So 
bre todo en las grandes ciudades ~ 
la paralización de los mismos supo 
ne el arma clave de los huelguis--= 
:as para lograr el paro general. A 

:í lo manifestaba en nombre de 1; 
Lomisión Obrera Nacional de Cata-­
lunya, Rodriguez Rovira,al hacer el 
balance del día 12 en Barcelona: -
"Si hubieran parado autobuses y -­
'Metro', en estos momentos podría­
hablarse de una huelga general".De 
hecho tanto en Madrid como en Bar­
celona hubo intentos de algunos po 
cos trabajadores de transportes pG 
blicos para extender la huelga ; 
su sector. Y si resultaron falli--

de, no fue ~orque hubiera una pare dente a desvirtuar el contenido ¿e 
ja de "grises" en cada anden del -= la jornada unitaria, apartando a 
''!'-!etro'', sino poreue las direccio- los trabajadores del objetivo pr~ 
nes de las organizaciones sindica- oritario de este momento, que es 
les se habían cuidado particular-- invalidar el efecto de las medidas 
mente de no extender la a~itación y económicas". El silencio antisol i ­
or~anización de la huelga en este- dario mantenido en el caso de l a 
sector. El ejemolo es Sevilla, do!!. EMI se convierte en Vizcaya en el 
de el paro de tres horas organiza- boicot abierto a una lucha. Pero , 
do entre los trabajadores de los - ¿qué es la divisi6n del movimiento 
autobuses y taxi3, dio desde prim~ obrero?:¿dejar una huelga sin solí 
ras horas un caracter de huelga ge I daridad, evitar una movilización ~ 
neral a la jornada y el impacto ci, nitaria, o hacer del paro convoca=­
udadano que ello pr,)vocó7 pennitió-= do para el dia 4, el lUbar desde -
'iumarse masivar.t nte a la poblaci6n el cual -además de apoyar la lucha 
no trabajadora. de construcciún- preparar mejor - -

las condicionp.s de organización pa 
De hecho, a nivel de Madrid, ~l ra el di:a 12? Y, ¿qué quiere de~ 

éxito o fracaso del paro en los --1 cir la lucha contra las medidas e­
transportes pGblicos se había ju~a conómicas ¿el Goblerno, Sl en nom­
do unos días antes, en torno a l~ bre de la misma se boicotea la l u­
huelga de la ~~I. Enfrentados a la cha contra los efectos que esas me 
feroz represión dp.l Gobierno, AYIJ!!. didas tienen para los 34.000 obre~ 
tamiento y CNS, chantajeados por - ros de la construcción vizcaína? 
l~ puesta en mar~ha de los autobu-
ses con sold~dos v Policia Armada, Una convocatoria general que se • 
la única via par" que triunfaran laR uti liza como excusa para boicote­
reivindi~aciones de los trabajado- ar las huelgas que en ese momento­
res de la E~T era la huelga solid~ existen •.. éso es 10 que resulta ­
ria (aunque fuese reducida en ho- - divisor para el movimiento y 10 -­
ras) de sus compañeros del "Metro'; que dificulta la organizaci6n de 
pero las organizaciones sindicales la huelga general. Al contrario a 
se ne~aron a r~alizar la convocat~ poyarse en las luchas que existen~ 
ria de paro,prec.!.samente porque e- desarrollar la solidaridad con e­
so si~nificaha es t imular la lucha- 11as, aumentar la organización en 
social más allá de esos límites -- r' torno suyo, es la v!a mejor para -
"controlables" en que la3 huelgas- ' fortalecer la capacidad de movili­
no ponen en re1i~ro los "pactos P~I zación de toda la clase obrera. 
líticos" con la bur¡!uesía y las n~ 
gociacíones con el Gobierno. La h~ 
elga de la EMT fue derrotada yeso 
significaba que no se podía decir­
tres dias después a los trabajado­
res de la misMa que se lanzaran a 
la huelga general. 

.t11.«~",~ ... ....1 -- JI 1<,11" .... Tll'ó' 
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En el futuro, la organización ~ 
ficiente de la huelga en los tran~ 
portes públicos, ha de ser uno de 
los factores claves del conjunto -
de organización de la huel~a gene­
ral por los trabajadores. 

El 12 de noviembre ha sido una 
fecha importante en la lucha de l a 
clase obrera del Estado español - ­
contra el capital y la Dictadura . 
Pero ha de ser, tambien, una fecha 
sobre la cual reflexionar para que 

en os p movi -
miento de nasas encuentre aún una 
mayor capacidad, una mayor fuerza . 
En la editorial del COMBATE númer o 
61 deciamos: "organizar, llevar a 
la calle, pol ítizar la .iornada· del 
día 12, estos son los tres objeti-

¿ UNA JORNJlDJI AL MARGEN DE LAS LU- ' vos que los revolucionarios de~e:-
irnos desarrollar dentro del mOVlm1-

CHAS DEL /1Gr1ENTO? ento de masas, buscando el apoyo -
de sus orpanizaciones de base, am-

Los trabajadores de la construc pliandolas, impulsando la apari--­
ción de Vizcaya llevaban ya más de ción de orp,anismos directamente r~ 
un mes de lucha. Pero la patronal- presentativos, coordinandolos, ce~ 
seguía sin conceder las reivindi- tralizandolos. Estos son los obje­
caciones que exigían.Por eso deci- tivos coherentes con una línea de 
dieron llamar a todas las empresas independencia de clase y, por ello 
a que realizaran, el día 4, un pa- mismo, con la conquista de la li­
ro de dos horas en solidaridad. In bertad." Después del día 12, esas 
mediatamente la COS se manifestó -= vuelven a ser, justamente, las le~ 
públicamente explicando ciones a extraer. Y esas las tare-
que tal paro una clara- as a desarrollar en las or6ximas -
uivisión del obrero;te.!, 


